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lexi ón'· :y Cordura · 
. Al analizar dos días después el resultado aplas

tante de las elecciones con el fiasco que sufrieron 
las pastorales de los obispos católicos, terminamos 
nuestro artículo de ese _día expresando que "ahora 
es de espe1·arse que flo'.r'ezca el perdón"; esto es, ex
presamos nuestro deseo de que se reanudara la con
cordb entre los beligerantes de la religión y la po
lítica en Puerto Rico. 

Nuestra imdnuación al efecto de que se eli
minaran los enconos y se diera despliegue a la gra
videz de una armonía fecunda, solo tardó 24 horas 
·en-obtener la primera réplica desfavorable. La noti
cia . de tal contra.riedad fue publicada por nuestro 
periódico el sábado 12 de noviembre, revelando que 
el senador Erne;:,to_Carrasquillo nos había informa
do que los sacerdotes de Yabucoa rehusaban confe. 
sar y estaban n1:gándole la comunión a católicos per
severan.tes de esa patroquia, porque le habían dado 
Bus votos al Partido Popular Democrático. 

Posteriormente ese tipo de represalia que no 
habla muy alto del espíritu sereno y misericordio
so del Cristianismo, ha empezado a multiplicar sus 
explosiones negativas, como un ejemplo de increí
ble rencor e intransigente temeridad ini.propios de 
sacerdotes de cualquier Iglesia. 

La intolerancia se ha manifestado, sucesiva
pl.ente, . en Guánicat donde los sacerdotes le nega-
1·0~ la comunión a varias señoras de aquella feligre
-sfa; en Ensenada, donde el padre Damián le negó 
también la comunión a varias damas y caballeros 
.~é 'Su -parroquia: en la catedral de San Juan, don
de el paflre Tomás Maisonet le dijo a sus siervos 
que los que habían votado por el Partido· Popular 
habían desobedecido, y que la Isla estaba en peca
do ;-en Río Piedras, donde el padre José F. Sween~y 
dictó una comunkación a los católicos del Caserío 
Sari ·José; vertiendo cizaña divisionista; en Truji
llo Alto, d9nde el párroco distribuyó el número 46 
del .boletín "La Cruz.ada"; con comentarios que. in
sisten en la disociación de católicos contra católi· 
éos. Y, finalmente, el senador Agustín Burgos nos 
telegrafió desde Vijlalba informando que los sacer· 
dotes de aquella localidad le habían negado la co
munión· a varias señoras católicas que abandona-. 

_ i·on la Iglesia llorando. 
Por lo que-se vislumbra, parece incontenible 

el apogeo de la represalia clerical. Y, francamente, 
eso equivaldría a revivir, con intolerancia tan vi
ciosa como estéril, la discordia que ya rechazó en 
las urnas la sensatez del pueblo puertorriqueño, 
con vencido de q\1e la irreflexión que provocó la fa
tunidad dt! des.orientarlo y fraccionarlo, reacciona
tía constl'uctivamente, dándole juicio al r~speto 
que debe merecer la expresión libre y democrática 
del país. 

_ ¿A dónde va la intolerancia religiosa? No es 
concebi.ble que insista en emponzoñar con pasio
nes vengativas la conciencia puertorriqueña, por
que estaría haciendo mal en su despliegue de ren
cores y desquites. No puede ser esa la misión del 
pastoreo católico en Puerto Rico. Cualquier Igle
sia que emprendiese tan absurdo objetivo en la Is
la, n9 habría de ::;ervirle a nuestro pueblo, ni habría 
de servirle a la Cristiandad. 

Haya reflexión y prevalezca la cordura. 
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